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south ameriCan indians:  
analysis and desCription

os aportes da Bioantropologia 
ao ConheCimento da VariaBilidade 
BiologiCa dos sul-amerindios: 
desCrição e análise

ABSTR AC T  This paper analyzes and 

describes bioanthropological studies 

on South American Amerindians. Three 

periods in the development of biological 

anthropology, from the 19th century 

up to the present, were evaluated with 

the intention to analyze the technical, 

methodological and theoretical contributions 

predominant in each of them. To achieve 

this objective, contributions on population 

genetics were considered, opening new 

ways to approach and understand, from 

a different perspective, the biological 

variability of these human groups. 
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RESUMO Neste trabalho descreve-se e 

analisa-se a informação proporcionada pelos 

estudos bioantropológicos em populações 

ameríndias sul-americanas. Foram avaliadas 

três etapas do desenvolvimento da 

antropologia biológica, desde o século XIX 

até o presente, com a finalidade de analisar 

os aportes técnico-metodológicos e teóricos 

predominantes em cada uma delas. Para 

alcançar esses objetivos, foram consideradas, 

principalmente, as contribuições da genética 

de populações que abriram novos rumos 

para abordar e compreender, desde outra 

perspectiva, a variabilidade biológica desses 

grupos humanos. 
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LOS A PORT ES DE L A BIOA N TROPOLOGÍ A 
A L CONOCI M I EN TO DE L A VA R I A BI LI DA D 
BIOLÓGICA DE LOS SU DA M ER I N DIOS . 
DESCR IPCIÓN Y A NÁ LISIS

F r a n c i s c o  r a ú l  c a r n e s e

IntroducciónEn este trabajo se describen  y analizan los avan-
ces del conocimiento de la biología de las poblaciones indígenas sudamerica-
nas, en las distintas etapas del desarrollo de la antropología biológica. Dada la 
vastedad de esta tarea, y debido a las limitaciones del espacio y a las propias del 
autor acerca del conocimiento de las distintas áreas de la bioantropología, el 
estudio se circunscribió a evaluar, principalmente, las contribuciones realiza-
das por la genética de poblaciones, disciplina que abrió nuevos caminos para 
abordar y comprender, desde otra perspectiva, la variabilidad biológica de los 
indígenas sudamericanos. Dentro de ese marco, el análisis se limitó a conside-
rar los aportes técnico-metodológicos y teóricos más significativos que apun-
talaron el desarrollo de la disciplina. Teniendo en cuenta esas contribuciones, 
el estudio se dividió en tres períodos, con una extensión temporal que va desde 
los albores de la antropología a mediados del siglo XIX hasta la época actual.

Para desarrollar la primera de las tres etapas propuestas, se examinaron 
trabajos de autores de Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Venezuela, sobre la 
historia de la antropología biológica de sus respectivos países. Estos artículos 
fueron publicados en la Enciclopedia editada por Spencer (1997). En esta publi-
cación no se registraron estudios realizados por autores de otros países sudame-
ricanos. No obstante, se ha recabado información bibliográfica para el conjunto 
de los períodos analizados, a partir de otras fuentes no contenidas en esa Enci-
clopedia. Los libros de Salzano y Callegari-Jacques (1988), Crawford (1992) y 
artículos originales fueron analizados para valorar el estado de avance de los 
estudios genético-serológicos en las poblaciones nativas de América, durante 
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el período que se extendió desde la década de 1920 hasta mediados de los años 
ochenta. Por último, se consultaron trabajos que evaluaron la variabilidad bio-
lógica de esos grupos poblacionales, a partir de la incorporación en los estudios 
bioantropológicos de técnicas y métodos provenientes de la biología molecular. 

Los primeros pasos
Para la mayoría de los autores, los estudios bioantropológicos comienzan en 
los inicios o a mediados del siglo XIX. Este período se caracterizó por la pre-
sencia en las instituciones académicas, museos y universidades de investiga-
dores extranjeros provenientes, principalmente, de países europeos. Poste-
riormente, muchos de ellos se establecieron en la región (Peter W. Lund, Paul 
Ehrenreich, Max Uhle, Henri Dumont, Adolf Bastian, Hermann Burmeister, 
Hermann ten Kate, Lehmann Nitsche, Martin Gusinde, Adolf Ernst, entre 
otros) y se relacionaron con investigadores nativos que, inicialmente, eran en 
su mayoría autodidactas. 

Según Rothhammer y Aspillaga (1997), en todos los países hubo un período 
precientífico en la antropología f ísica. Ese período termina en Chile con la publi-
cación del libro Los aborígenes de Chile, en 1882, de José T. Medina (1852-1930), 
quien resumió las contribuciones realizadas por otros autores, y también aportó 
concepciones modernas que aplicó al estudio de comunidades indígenas. En 
1912, Max Uhle, arqueólogo alemán, organizó el Museo de Etnología y Antro-
pología Chilena, en Santiago de Chile. Colaboraron con él Aureliano Oyarzún 
y Martin Gusinde (1886-1969). Este último autor realizó una exhaustiva des-
cripción de los indios fueguinos que, posteriormente, fue publicada, en idioma 
español, por el Centro Argentino de Etnología Americana (1990). 

En Brasil, João Baptista de Lacerda fue considerado el primer antropó-
logo biólogo de ese país. Entre 1875 y 1893, realizó estudios morfológicos en 
poblaciones actuales y extintas de Brasil (ver Lacerda y Peixoto, 1876). El libro 
Rondonia, publicado en 1917 por Edgard Roquette Pinto (1884-1954), fue uno 
de los hechos más importantes para el desarrollo de la antropología brasileña 
(Salzano, 1997). 

Los estudios realizados por Adolf Ernst (1832-1899) en el Museo de Cien-
cias Naturales de Caracas fueron profundizados por Gaspar Marcano (1850-
1910), nacido en Venezuela y formado en París, quien estudió las características 
craneométricas de los habitantes precolombinos de varias regiones de Vene-
zuela (Castro de Guerra, 1997). 

En Uruguay deben mencionarse los trabajos de José H. Figueira (1860-
1946), quien realizó una descripción de las características f ísicas del material 
recuperado en enterratorios, ubicados en el este del país (Sans, 1997).
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Un hecho trascendente en este período fue el descubrimiento de los 
restos de Lagoa Santa por Peter W. Lund (1801-1880). En la actualidad, este 
hallazgo es motivo de interesantes debates, debido a que, por su antigüedad y 
características morfológicas, estos restos son considerados como pertenecien-
tes a un grupo poblacional que ingresó a América, previamente a la llegada de 
los amerindios (Neves y Pucciarelli, 1990, 1991; González et al., 2008; Hubbe 
et al., 2010). En esta época predominaron los estudios antropométricos (cra-
neometría y osteología) y antroposcópicos de poblaciones indígenas actuales 
y extintas y de grupos neoamericanos. También se realizaron investigaciones 
sobre mezcla racial, endogamia y consanguinidad. 

En general, los principales objetivos de la disciplina se centraron en las 
clasificaciones biotipológicas de las poblaciones indígenas. Las especulaciones 
acerca del origen del hombre y del hombre americano fueron también un tema 
de interés de los investigadores. En este sentido, es importante mencionar las 
obras de Florentino Ameghino (1854-1911) y sus elucubraciones en torno al 
origen del hombre en América, que, si bien fueron desvirtuadas por la reali-
dad, tuvieron el mérito de haber despertado e impulsado el interés por estos 
estudios tanto en Argentina como en el mundo entero. Por ejemplo, Hrdlička, 
el padre de la bioantropología norteamericana, dedicó un libro entero a los 
hallazgos de Sudamérica, motivado por los trabajos de Ameghino (Hrdlička, 
1912). (Ver Carnese et al., 1997; Carnese y Pucciarelli, 2007).

El darwinismo fue el marco teórico preponderante de la época, no sólo en 
antropología sino, también, en otras disciplinas científicas. Las concepciones 
evolucionistas tuvieron una influencia considerable en los ámbitos académicos 
e institucionales de casi todos los países sudamericanos (Glick, 1989).

Es recién en la década de 1920 cuando comienzan a realizarse los prime-
ros estudios genéticos en poblacionales amerindias de Sudamérica.

Los aportes de la genética serológica
Una segunda etapa en el desarrollo de la disciplina se corresponde, princi-
palmente, con la incorporación de técnicas y métodos provenientes de la 
genética-serológica. Mediante la determinación de marcadores genéticos eri-
trocitarios y séricos se realizaron estudios en diversas poblaciones indígenas 
y neoamericanas. 

Uno de los hechos más importante en Sudamérica fue marcado por Baci-
galupo, quien difundió, por primera vez, los resultados de sus análisis serológi-
cos en aborígenes argentinos, mediante el empleo de técnicas estadísticas apro-
piadas (Bacigalupo, 1926, 1934). Casi al mismo tiempo, Mazza y Franke (1927, 
1928) determinaron el grupo ABO en más de un centenar de aborígenes del 
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Chaco argentino, con el objetivo de establecer el origen de esas poblaciones. En 
esa época, Imbelloni, a pesar de ser un investigador proveniente de la escuela 
morfológica adscripta al hiperdifusionismo del historicismo cultural, adhirió a 
la inclusión de los grupos sanguíneos en los estudios bioantropológicos, por su 
extraordinaria eficacia heurística; porque se heredan independientemente de 
la edad y el sexo; no se modifican durante el desarrollo ontogénico, y es escasa 
o nula la influencia ambiental. Por estas razones, entendía que eran de suma 
utilidad para las clasificaciones raciales (Imbelloni, 1937). 

Otro hecho de trascendencia fue producido por Layrisse et al. (1955), 
quienes descubrieron el factor Diego A (DI*A) en una familia indígena vene-
zolana (Castro de Guerra, 1997). Este hallazgo tuvo repercusión en antropo-
logía, porque reveló las relaciones genéticas entre las poblaciones amerin-
dias y asiáticas. 

A su vez, las tipificaciones de enzimas eritrocitarias y séricas, de las inmu-
noglobulinas Gm/Km, del sistema HLA y del carácter secretor ABH, entre otras 
determinaciones, posibilitaron la obtención de un panorama más actualizado 
sobre la variabilidad biológica de las poblaciones indígenas sudamericanas. 

Una de las observaciones más interesantes de estos estudios está rela-
cionada con los grupos sanguíneos. Se constató que los amerindios tenían fre-
cuencias cercanas al 100% para el alelo ABO*O, eran casi todos Rh positivos y, 
en promedio, un 10% presentaban el alelo Diego A (DI*A).

En relación con el sistema ABO, Crawford (1992: 32) señaló que antro-
pólogos y genetistas sugirieron “que los amerindios se habían separado de las 
demás poblaciones humanas antes de la evolución de los antígenos A y B, y que 
ésa sería la causa de la ausencia de esos alelos en la mayoría de las poblaciones 
americanas”1. Por consiguiente, se dedujo que la presencia de esos marcadores 
en grupos amerindios sería consecuencia de mezcla génica con europeos.

Sin embargo, las poblaciones siberianas actuales son polimórficas para 
el sistema ABO, con una frecuencia del alelo ABO*A1 de casi un 20% en los 
Chukchi de la península de Chukotka y un 14% entre los esquimales siberianos, 
quienes, a su vez, presentan un 23% del alelo ABO*B (Crawford, 1992). Estas 
variantes polimórficas fueron observadas también en otros grupos siberianos. 
¿Si esos antígenos estaban presentes en esas poblaciones, y si se admite que 
ellas fueron parte de los grupos fundadores de América, cómo se explica la 
ausencia de los mismos en las actuales poblaciones amerindias?

Se sugirieron al respecto varias hipótesis, donde la deriva génica, la selec-
ción natural o la acción combinada de ambos mecanismos microevolutivos 

1	 La	excepción	son	los	indígenas	Blodfoots	y	Blood,	que	presentaban	elevadas	frecuencias	del	alelo	A.
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habrían sido las causas determinantes de la fijación del alelo ABO*O y la pér-
dida de los alelos ABO*A y ABO*B. 

Afortunadamente, debido a que estos antígenos están presentes en distintos 
tejidos y órganos del cuerpo humano, y que su capacidad antigénica se preserva 
del paso del tiempo, se comenzaron a desarrollar investigaciones para detectar 
esas sustancias en material óseo y/o momificado de épocas precolombinas. Con 
estos estudios se intentó dar respuesta a los interrogantes arriba formulados.

Los estudios paleoserológicos
La presencia de sustancias grupales sanguíneas, en su forma alcohol soluble, en 
tejidos humanos posibilitó su determinación mediante técnicas serológicas que 
habían sido empleadas en medicina legal.

En la tabla 1 se mencionan algunas de ellas, así como las determinaciones 
realizadas a partir de restos momificados de diferentes regiones de Sudamérica. 
Se puede observar que los antígenos A y B están presentes, aunque en bajas 
proporciones, en Colombia, Perú, Chile, Brasil y Argentina. La presencia de B 
en indios, precontacto con europeos, de la región andina de América del Sur es 
coincidente con lo remarcado para las poblaciones vivientes de esa misma área. 
A partir de estos datos se postuló que, si se descarta la acción de factores con-
taminantes que interfieren en la tipificación de los especímenes, la existencia 
de los antígenos A y B en América precolombina no sería sólo consecuencia del 
mestizaje con europeos. 

Se consideró, entonces, que la baja o nula frecuencia de esos antígenos en 
aborígenes actuales podría deberse a la acción de mecanismos microevolutivos 
como la deriva genética, la cual debió haber cumplido un importante rol en la 
diferenciación genética de esas poblaciones. A su vez, se sostuvo que un papel 
destacado pudo haber sido desempeñado por la selección natural, a través de 
mecanismos de susceptibilidad y resistencia a ciertas enfermedades y en fun-
ción de determinados genes de grupos sanguíneos (Carnese y Palatnik, 1972). 

Estas investigaciones habían proporcionado información de interés para 
aquellos que intentaban interpretar las relaciones y las variaciones entre las 
poblaciones pre y poscontacto con los europeos y para hipotetizar acerca de 
las probables causas que determinaron la composición genética de los indí-
genas actuales.

Sin embargo, en su momento, estos estudios fueron criticados por Thieme 
y Otten (1957), quienes sostenían, entre otros argumentos, que la gran distri-
bución en la naturaleza de sustancias semejantes a los antígenos de grupos san-
guíneos puede actuar como contaminante, dando lugar a falsas reacciones de 
inhibición. Los mismos autores analizaron otros factores que influyen sobre 
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la reproductibilidad de estas determinaciones, como la acción de la actividad 
enzimática de las bacterias Clostridium tertium, Bacillus fulminans y Bacillus 
cereus, que descomponen o transforman las sustancias grupoespecíficas ABO. 

Estas observaciones, más otras comentadas recientemente (Salaberry et 
al., 1999), cuestionan estas investigaciones por su falta de reproductibilidad y 
especificidad. No obstante, en la tabla 1 se observa que tanto los antígenos A 
como B habían sido detectados en varias muestras precolombinas, de distintas 
regiones de Sudamérica. La pregunta que cabe formularse es si estos resulta-
dos pueden explicarse, exclusivamente, por la acción de factores contaminan-
tes. Recientemente, Lin et al. (1996) estudiaron nueve momias del desierto de 
Taklamakan, en Asia Central. La genotipación del sistema ABO a nivel mole-
cular fue consistente con las determinaciones serológicas realizadas en las mis-
mas muestras, cuando se aplicó el método de absorción-elución. 

Tabla	1.
Investigaciones	serológicas	de	sustancias	grupoespecíficas	ABO	en	restos	sudamericanos	precolombinos.

Autor/Año Procedencia N Método
Resultados

A B AB O ND

Matson,	1934 Perú 12 IA - - - 12 -

Boyd	y	Boyd,	1937 Perú 127 IA 1 6 2 118 -

Wyman	y	Boyd,	1937 Perú 133 IA 1 6 2 124

Gilbey	y	Lubran,	1952 Colombia 2 IA 2 - - - -

Perú 3 IA 1 - - 2 -

Furuhata	et al.,	1959 Perú 3 NE 2 - - - 1

Otten	y	Flory,	1963 Chile 7 AM - - - 7 -

Etcheverry	et al.,	1970 Chile 80 IA - - - 80 -

Lippold,	1971 Perú/Chile 9 AM - - - 9 -

Carnese	y	Palatnik,	1972 Argentina 10 AM/IA/E 4 1 5 -

Allison	et al.,	1976 Perú 11 IA/In	An 4 1 2 4 -

Allison	et al.,	1978 Perú 113 IA 27 4 21 61 -

Chile 49 IA 4 - - 45 -

Pereira	et al.,	1984 Brasil 69 AF 14 - - 55 -

Llop	y	Rothhammer,	1988 Chile 54 IA 1 - - 45 8

Salaberry	et al.,	1999 Argentina 5 AM/IA/E 4 - - - 1

Totales 687
65	

(9%)
18	

(3%)
27	

(4%)
567

(82%)
10 

(2%)

Referencias:	AM:	aglutinación	mixta;	IA:	inhibición	de	la	aglutinación;	E:	elución	del	anticuerpo;	In	An:	induc-
ción	de	la	producción	de	anticuerpos;	ND:	no	determinado;	NE:	no	especificado.
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En consecuencia, los intentos de explicar las causas determinantes de la 
distribución del sistema ABO en poblaciones amerindias no tienen, todavía, 
una respuesta satisfactoria. Seguramente, nuevas investigaciones a nivel mole-
cular podrán, en un futuro próximo, aclarar esta cuestión.

En resumen, en este período, las investigaciones realizadas aportaron 
importante información sobre la biología de las poblaciones sudamerindias. 
Sin embargo, la incorporación de la genética serológica en los estudios bioan-
tropológicos, si bien constituyó un cambio técnico y metodológico importante, 
no modificó la concepción básica de la variabilidad biológica de la época. Uno 
de los objetivos principales de la antropología biológica siguió siendo la carac-
terización racial de los grupos humanos en entidades discretas, idea que pre-
valeció hasta mediados del siglo XX. En un trabajo anterior se señaló que “El 
criterio tipológico de acuerdo a como fuera definido por Mayr (1968) y por 
Henning (1968) fue nodal en las explicaciones que se brindan en nuestra dis-
ciplina. Aún con los trabajos serológicos de Boyd (1950) se llega a una concep-
tualización raciológica similar, en lo esencial, a la de Blumenbach” (Pucciarelli, 
1989: 28; ver Carnese et al., 1991-92: 44). 

En esta etapa, el marco teórico predominante en la antropología biológica 
parece haber sido el darwinismo, por el enfoque dado a las investigaciones, 
aunque en Argentina se produjo un retroceso de las concepciones evolucionis-
tas y un significativo avance de las ideas hiperdifusionistas de la Escuela Histó-
rica-Cultural, asociada al método tipológico. El máximo representante de esa 
concepción fue José Imbelloni. 

Las décadas de los años sesenta-ochenta 
Es a partir de la década de 1960 cuando comienza a producirse un paulatino 
reemplazo del método tipológico por métodos estadísticos uni y multiva-
riado, que, junto con el desarrollo de la informática, se convirtieron en herra-
mientas fundamentales para el procesamiento y análisis de una significativa 
cantidad de información. Estos aportes permitieron abrir nuevos caminos 
para una mejor interpretación de la variabilidad biológica humana. Se pro-
fundiza el conocimiento de las estructuras genéticas de las poblaciones indí-
genas, de los contactos interétnicos que establecieron y de la mezcla génica 
con grupos no amerindios. Entre otros significativos avances, las variaciones 
interpoblacionales comienzan a estimarse a partir de diversos coeficientes de 
distancias biológicas. 

Además, surgieron nuevas hipótesis acerca del origen de los amerindios y 
de los grupos migratorios que ingresaron al continente americano. En ese sen-
tido, el trabajo de Greenberg et al. (1986) fue una excelente contribución a toda 
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esa temática. Más adelante, una revisión de los estudios realizados en poblaciones 
indígenas sudamericanas fue publicada por Salzano y Callegari-Jacques (1988). 

En este período, un hecho de trascendencia fue protagonizado por Lewon-
tin (1972), quien demostró, mediante el análisis de diecisiete sistemas genéticos 
tradicionales, que de toda la variación genética humana, el 85% corresponde a 
variación entre individuos dentro de una nación o tribu, mientras que el resto 
se reparte entre naciones (8%) y las razas principales (6%). Posteriormente, los 
resultados obtenidos por Lewontin fueron confirmados mediante el empleo de 
marcadores genéticos moleculares (ver Barbujani, 2005). Al respecto, es intere-
sante remarcar que los datos craneométricos son, también, coincidentes con las 
observaciones registradas a nivel serológico y molecular (ver Relethford, 1994). 
Estas observaciones originaron interesantes debates acerca de si el concepto de 
raza es reflejo de una realidad biológica o una construcción social. 

La biología molecular 
Hacia mediados de la década de 1980 comienza a percibirse un importante 
cambio en las investigaciones bioantropológicas, con la incorporación de téc-
nicas y métodos provenientes de la biología molecular2. 

El primer trabajo en amerindios, que incluyó a treinta Warao de Venezuela, 
fue realizado por Johnson et al. (1983) mediante la técnica de longitud de frag-
mentos polimórficos de restricción (restriction fragment length polymorphism, 
RFLP) empleando cinco enzimas de restricción. A partir de este estudio se inten-
sificaron las investigaciones con el empleo de un número mayor de enzimas y la 
secuenciación de la región control del ADNmt (Wallace et al., 1985; Torroni et 
al., 1992; Ward et al., 1991). Con estas investigaciones se constató la presencia 
de cuatro haplogrupos mitocondriales de origen asiático: A, B, C y D, y, poste-
riormente, sus variantes autóctonas americanas: A2, B2, C1 y D1. Más tarde, 
Brown et al. (1998) describen un quinto haplogrupo fundador denominado X, 
que está presente con bajas frecuencias, tanto en amerindios norteamericanos 
como en poblaciones europeas y siberianas actuales (Derenko et al., 2001), pero 
no se detectó en los grupos poblacionales que habitan actualmente en el este de 
Siberia, probablemente, por efecto de la deriva génica (Fagundes et al., 2008). 
En cambio, otros investigadores sugirieron la existencia de un número mayor de 
haplogrupos fundadores de América (Bailliet et al., 1994; Bianchi et al., 1995).

Según Salzano (2002), hasta 2001 se habían estudiado 90 muestras de 
nativos americanos, con un total de 3.809 individuos; 39 de esas muestras pro-

2	 Para	el	desarrollo	de	 la	primera	parte	de	este	apartado	 se	 tuvo	en	 consideración	 la	 revisión	efectuada	por	
Salzano	en	2002.
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venían de Sudamérica, e incluyen a 1.770 personas. Se observa que el haplo-
grupo B era, en promedio, el más frecuente (0,318), seguido del C y el D, con 
valores similares, 0,234 y 0,233, respectivamente, y que el haplogrupo A (0,188) 
registraba la menor prevalencia. A partir de estos hallazgos, se concluyó que en 
la región sudamericana hay una distribución bastante uniforme de los cuatro 
haplogrupos, semejante a la de los amerindios de Norteamérica. 

Las primeras investigaciones realizadas a partir del cromosoma Y per-
mitieron indagar los linajes paternos y compararlos con los de origen materno 
derivados del ADN mitocondrial. Diversos estudios demostraron que su varia-
bilidad era menor a la observada en el ADN mitocondrial.

Bianchi et al. (1997) sugirieron la existencia de un simple haplotipo fun-
dador de América, mientras que otros autores plantearon que por lo menos 
dos serían los linajes paternos que han contribuido al acervo génico de las 
poblaciones americanas (Rodríguez-Delfin et al., 1997; Karafet et al., 1999; 
Ruiz-Linares et al., 1999).

En otras investigaciones se analizaron marcadores genéticos autosoma-
les: sistema HLA, polimorfismos de inserción cortos o largos (Short or Large, 
LINE); longitud de fragmentos polimórficos de restricción (RFLP, en inglés); 
pequeñas secuencias de nucleótidos repetidos en tándem o microsatélites 
(Short tandem repeats, STRs); polimorfismos nucleotídicos simples de sustitu-
ción (Single nucleotide polymorphisms, SNPS) y número variable de nucleóti-
dos repetidos en tándem (Variable number of tandem repeats, VNTRs). 

Por otra parte, hasta 2002 fueron escasos los trabajos en los que se utili-
zaron marcadores genéticos del cromosoma X, para el análisis de poblaciones 
aborígenes sudamericanas (Salzano, 2002). 

A partir de ese año, que se corresponde con la revisión realizada por Sal-
zano, se produjeron significativos aportes técnico-metodológicos que permitie-
ron analizar con mayor profundidad las estructuras y la diversidad genética de 
las poblaciones indígenas y plantear nuevas hipótesis acerca del poblamiento 
americano. Es profusa la bibliograf ía existente sobre estos temas, como para 
intentar realizar una revisión exhaustiva de la misma. 

Por esa razón, se presenta un análisis de la variabilidad biológica de los 
sudamerindios, a partir de los datos disponibles hasta 2008, que fue comu-
nicado ese mismo año en el Congreso de la Asociación Latinoamericana de 
Antropología Biológica (ALAB), realizado en la ciudad de La Plata, Argentina 
(Carnese et al., 2008). 

En la tabla 2 se muestran las determinaciones genéticas realizadas en 
las poblaciones estudiadas, y en la figura 1, la distribución geográfica de las 
mismas. Como puede observarse, no fueron incluidos en el estudio todos los 
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Tabla	2.
Marcadores	genéticos	empleados	para	el	análisis	de	la	diversidad	genética	de	las	poblaciones	sudamerindias.

Marcadores Poblaciones

Proteicos	(1)

ABO,	MNSs,	Rh,	Fy,	Di,	JK,	P,	KELL,	
G6PD,	HP,	TF.

Mapuche	(Argentina),	Mapuche	(Chile),	Wichi,	
Tehuelche,	Toba,	Mocoví,	Pilagá,	Chorote,	
Chiriguano,	Lengua,	Xavante,	Yanomami,	
Wapishama,	Aymara,	Macushi,	Makiritare,	
Ayoreo,	Guarani,	Kaingang,	Ticuna.

(N	=	19519)

Moleculares	(2)

ADN	mitocondrial Mapuche	(Argentina),	Mapuche	(Chile),	Wichi,	
Tehuelche,	Toba,	Mocoví,	Pilagá,	Chorote,	
Chiriguano,	Lengua,	Xavante,	Yanomami,	
Wapishama,	Aymara,	Macushi,	Makiritare,	
Ayoreo,	Guarani,	Kaingang,	Ticuna.

(N	=	1518)

Sistema	HLA	Clase	II:	 
locus	HLA-DRB1

Mapuche	(Argentina),	Mapuche	(Chile),	Chiri-
guano,	Wichi,	Tehuelche,	Toba,	Pilagá,	Lengua,	
Xavante,	Guarani	(Brasil),	Kaingang,	Ticuna.(N	=	1118)

Cromosoma	Y.	Loci:	DYS19,	DYS390,	
DYS391,	DYS392,	DYS393.	

Mapuche	(Argentina),	Tehuelche,	Wichí,	Toba,	
Pilagá,	Chorote,	Lengua,	Ayoreo,	Guarani	
(Brasil),	Ticuna.(N	=	211)

STRs	autosómicos	I.	Loci:	D3S1358,	
D5S818,	D7S820,	D8S1179,	D13S317 Wichí,	Toba,	Pilagá,	Xavante,	Kaingang,	Gua-

rani,	Ayoreo.
(N	=	309)

STRs	autosómicos	II.	Loci:	D7S820,	
D13S317,	vWA,	D16S539

Mapuche	(Argentina),	Wichi,	Tehuelche,	Pilagá,	
Toba,	Xavante,	Guarani	(Brasil),	Kaingang,	
Ayoreo.(N	=	411)

Referencias:	(1)	Nagel	y	Etcheverry,	1963;	Matson	et al.,	1967,	1969;	Cabutti	y	Palatnik,	1975;	
Pages	Larraya	et al.,	1978;	Haas	et al.,	1985;	Salzano	y	Callegari-Jacques,	1988;	Carnese,	1995;	
Goicoechea	et al.,	2001;	Carnese	et al.,	2002.
(2)	Cerna	et al.,	1993;	Ginther	et al.,	1993;	Torroni	et al.,	1992-1994;	Bailliet	et al.,	1994;	Merriwether	et al.,	1995;
Ward	et al.,	1996;	Blagitko	et al.,	1997;	Bianchi	et al.,	1997-98;	Sala	et al.,	1999;	Pando,1998;	
Moraga	et al.,	2000;	Demarchi	et al.,	2001;	Hutz	et al.,	2002;	Tsuneto	et al.,	2003;	Demarchi	y	Michell,	2004;	
Dornelles	et al.,	2004;	Bravi,	2005;	Kohlrausch	et al.,	2005;	Cabana	et al.,	2006;	Catanesi	et al.,	2006;	Marrero	
et al.,	2007;	Parolín	y	Carnese,	2009;	Crossetti	et al.,	2008;	Toscanini	et al.,	2008.

grupos indígenas sudamericanos. Se seleccionaron algunos de ellos, que com-
parten las mismas determinaciones genéticas y pertenecen a diversos troncos 
lingüísticos: Araucarian (mapuches); Aymará (Aymará); Patagon (tehuelches); 
Mataco (wichi, chorote); Guaycurú (toba, mocoví, pilaga); Mascoy (lengua); 
Zamuco (ayoreo); Kaingang (kaingang), Ge (xavante); Arawak (wapishana); 
Yanomami (yanomama); Karaib (macushi, makiritare); Tupí-Guaraní (guaraní, 
chiriguano); Ticuna (lengua independiente). Estas poblaciones fueron analiza-
das para once marcadores proteicos y ADNmt. A su vez, sólo ha sido posible 
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emplear en el estudio al locus HLA*DRB1, porque fue el único estudiado en 
poblaciones tehuelches, lengua, y en cuatro grupos mapuches de la provincia 
de Río Negro, Argentina (Parolín y Carnese, 2009). En cambio, para el resto de 
los sistemas, y debido a que no todas las poblaciones fueron estudiadas para los 
mismos loci, se priorizó, en ciertos casos, el número de poblaciones, en detri-
mento del número de tipificaciones genéticas, y en otros se procedió de manera 
inversa, como puede observarse, por ejemplo, en las determinaciones de los 
STRs autosomales. A pesar de estas limitaciones, se logró arribar a algunas 
conclusiones que coinciden, en general, con las formuladas por otros autores.

Se constata que la diversidad biológica varía según el sistema genético ana-
lizado. En todos los casos, la variabilidad genética intrapoblacional explicó la 
mayor parte de la variación genética total, que va del 75% en el ADNmt al 93% 
en los sistemas proteicos. La elevada variación genética interpoblacional a nivel 
del ADNmt (25%) se explica porque al ser transmitido sólo por línea materna, 
su tamaño efectivo es ¼ respecto de los sistemas genéticos de transmisión bipa-
rental. Un tamaño efectivo reducido acentúa las distancias genéticas entre las 
poblaciones, similar a la acción de la deriva genética, originando un aumento de 
la diferenciación genética interpoblacional. Asimismo, los STRs del cromosoma 
Y y el locus DRB1 del sistema HLA registraron, también, en términos relativos, 
valores elevados de variación genética interpoblacional, 19% y 12%, respectiva-
mente. Estos valores disminuyeron al 9% con los marcadores STRs autosómicos 
en las dos muestras poblacionales, y al 6% para los sistemas proteicos. 

Figura	1.
Poblaciones	indígenas	de	Sudamérica	estudiadas	a	partir	de	diversos	marcadores	genéticos.
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Estos altos porcentajes de diferenciación genética interpoblacional en 
sudamerindios son superiores a los observados entre poblaciones de otros con-
tinentes (Barbujani, 2005) y se deberían, probablemente, al accionar de meca-
nismos estocásticos que determinaron sus estructuras demográfico-genéticas. 
Esta característica había sido observada, previamente, por Salzano (2002) para 
el conjunto de los grupos amerindios.

Otro aspecto destacable de los amerindios es que el ADNmt presenta 
una variabilidad más restringida respecto de otras poblaciones mundiales. Hay 
que tener en cuenta que esos grupos sufrieron reducciones dramáticas de sus 
poblaciones como consecuencia de los enfrentamientos con los conquistadores 
europeos y los ejércitos nacionales y, adicionalmente, por las enfermedades y 
epidemias que asolaron gran parte de esas comunidades. Estos hechos podrían 
ser una de las causas determinantes de la variabilidad biológica observada en 
los indígenas actuales. 

Para aclarar, en parte, esta problemática, las investigaciones del ADN 
antiguo se están convirtiendo en una herramienta útil que seguramente, en 
un futuro mediato, incrementará el conocimiento biológico de las poblacio-
nes precolombinas, permitirá estimar las relaciones genéticas que se han esta-
blecido entre ellas, calcular la diversidad genética precontacto con europeos y 
comparar ésta con la observada en sus descendientes actuales. 

Con base en estas consideraciones, se presenta en el siguiente apartado 
una revisión de los estudios paleogenéticos realizados en grupos precolombi-
nos e históricos de Sudamérica. 

Los estudios paleogenéticos
Como se mencionó en los párrafos anteriores, las investigaciones genéticas 
en poblaciones aborígenes sudamericanas actuales han tenido un significativo 
desarrollo y contribuyeron al conocimiento de la historia evolutiva de dichos 
grupos. Desde 1990, con el análisis del ADN antiguo en restos precolombinos 
se incorporó la dimensión temporal en las investigaciones bioantropológicas. 

Con respecto a América del Sur, se realizaron estudios en diferentes 
sitios arqueológicos, desde el extremo norte del subcontinente hasta Tierra 
del Fuego (ver la tabla 3). Monsalve et al. (1996) analizaron ocho momias pre-
colombinas de Colombia (1526-150 AP) y detectaron tres de los cuatro haplo-
grupos mitocondriales amerindios (5A, 1B y 2C). Al mismo tiempo, Ribeiro 
dos Santos et al. (1996) amplificaron y secuenciaron la región control del ADN 
mitocondrial en dieciocho restos esqueletarios precolombinos (4.000-500 AP) 
de la cuenca amazónica. Diez de ellos presentaron las mutaciones típicas de 
los haplogrupos A (5), C (4) y D (1). Una muestra más antigua, 4.000 años AP, 
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fue asignada al haplogrupo B, que se distingue por la deleción de 9pb en la 
región V; las restantes muestras no pudieron ser asignadas a linajes mitocon-
driales amerindios. Previamente, Horai et al. (1991) no observaron la deleción 
de 9pb en momias del norte de Chile.

Por otra parte, en el extremo sur del continente, en la región Fuego-Pata-
gónica, Lalueza et al. (1993/4, 1997) no detectaron los haplogrupos A y B en 
60 restos de aborígenes fueguinos de colecciones de Chile y Argentina (100-
200 BP, incluidas dos muestras de restos esqueletales de 4.030 y 5.000 años). 
Además, mediante la secuenciación de 24 de esas muestras, García Bour et 
al. (2004) detectaron, en todos los casos, las mutaciones características de los 

Tabla	3.
Haplogrupos	mitocondriales	en	grupos	precolombinos	e	históricos	de	diferentes	regiones	de	Sudamérica.

Sitio	/	población N Haplogrupos Autor

A B C D Otros

Colombia	(152-150	AP) 8 0,630 0,120 0,250 0,000 0,000 Monsalve	et al.,	
1996

Amazonas	(4.000-500	AP) 18 0,280 0,050 0,220 0,050 0,390 Ribeiro	Dos	Santos	
et al.,	1996

Región	Fuego-Patagónica	 
(100-200	AP,	incluye	1	muestra	de	
4.030	AP	y	1	muestra	de	5.000	AP)

60 0,000 0,000 0,380 0,600 0,020 Lalueza	et al.,	1997

Chile,	Momias	de	Azapa	 
(2.990-6.000	AP)

32 0,312 0,219 0,312 0,031 0,125 Moraga	et al.,	2001

Tiwanaku	 13 0,080 0,150 0,230 0,230 0,310 Rothhammer	et al.,	
2003

Chile	Arcaico	Tardío	 
(6.000-3.900	AP)

14 0,500 0,357 0,070 0,070 0,000 Moraga	et al.,	2005	
(*)

Chile	Horiz.	Medio	 
(1.650-1.000	AP)

19 0,316 0,421 0,263 0,000 0,000 Moraga	et al.,	2005

Chile	Intermedio	Tardío	 
(1.000-500	AP)

15 0,200 0,533 0,200 0,067 0,000 Moraga	et al.,	2005

Perú	(Paucarcancha,	Patallacta	
y	Huata)

35 0,086 0,657 0,220 0,029 Shinoda	et al.,	
2006

Argentina,	Pampa	Grande	 
(650	AP)

19 0,110 0,470 0,000 0,420 0,000 Carnese	et al.,	2010

Referencias:	Rogan	y	Salvo	(1990),	Horai	et al.	(1991),	Lalueza	et al.	(1993-94),	Merriwether	et al.	(1994)	y	
Demarchi	et al.	(2001)	no	detectan	la	deleción	de	los	9pb	en	momias	del	norte	de	Chile,	en	tejido	blando	ni	
dientes	del	Norte,	Centro	y	Sur	de	Argentina.	
García-Bour	et al.	(2004)	secuenciaron	24	restos	de	los	60	estudiados	por	Lalueza	et al.	(1997)	y	confirmaron	
la	ausencia	de	los	haplogrupos	A	y	B	en	Tierra	del	Fuego-Patagonia.
(*)	La	totalidad	de	los	restos	de	los	períodos	analizados	por	Moraga	et al.,	2005	suman	61	individuos,	de	los	
cuales	13	(21%)	no	pertenecen	a	los	haplogrupos	clásicos	amerindios	y	los	clasifican	como	“otros”.
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haplogrupos C y D, coincidente con los resultados previos realizados por RFLP. 
A su vez, lograron tipificar varios microsatélites del cromosoma Y.

Cabe destacar que el haplogrupo B no había sido detectado en tejidos 
blandos, huesos y dientes en 56 restos prehispánicos del norte de Chile, y del 
norte, centro y sur de Argentina, y, particularmente, en aquellos grupos que 
habitaron el extremo sur del continente (Rogan y Salvo, 1990; Merriwether et 
al., 1994; Demarchi et al., 2001). 

Sin embargo, Moraga et al. (2001), en momias provenientes del valle de 
Azapa (2.990-6.000 AP), y Rothhammer et al. (2003), en varios restos esque-
letales provenientes de Tiwanaku, detectaron una frecuencia relativamente 
alta de B (15% y 22%, respectivamente). Más tarde, una alta prevalencia de 
B fue observada en grupos prehistóricos provenientes de los valles de Lluta, 
Azapa y Camarones, en el norte de Chile. En estas regiones, el haplogrupo 
B varía del 35% en el período Arcaico Tardío (6.000-3.900 BP) al 53% en el 
período Intermedio Tardío (1.000-500 BP) (Moraga et al., 2005). Además, 
Shinoda et al. (2006) también detectaron altas frecuencias del haplogrupo B 
(66%) en restos peruanos provenientes de Paucarcancha, Patallacta y Huata, 
que muestran grandes similitudes con las halladas en las actuales poblaciones 
Quechua y Aymará de Perú.

Recientemente, en Pampa Grande, provincia de Salta, Argentina, se estu-
diaron diecinueve restos de una antigüedad de 1310 AP. En este estudio se 
detectaron elevadas frecuencias de B (47%) y D (42%), baja proporción de A 
(10%) y ausencia de C. La elevada presencia del haplogrupo B parece sugerir 
una estrecha relación genética con los antiguos habitantes de la región centro-
sur andina. A su vez, en este trabajo se determinaron, también, nueve STRs 
autosomales y once STRs del cromosoma Y (Carnese et al., 2010). 

En síntesis, de las series analizadas hasta ahora, se observa una relativa-
mente elevada prevalencia de los haplogrupos A y baja frecuencia del haplo-
grupo B en Colombia y en la región amazónica; frecuencias altas de B en el norte 
de Chile y en el noroeste de Argentina y en los antiguos habitantes de las altas 
tierras de Perú, y ausencia de A y B y altas frecuencias de C y D en fueguinos.

Por otra parte, de descartarse algún artefacto metodológico, los datos 
obtenidos por Ribeiro dos Santos et al. (1996) en la región amazónica, Moraga 
et al. (2001-2005) en el norte de Chile y Rothhammer et al. (2003) en Tiwanaku 
parecen indicar la existencia de otros haplogrupos fundadores de América, 
además de los clásicos A, B, C, D y X (ver la tabla 3). Estos resultados sugieren 
la existencia de una mayor variabilidad genética en las poblaciones extintas, 
respecto de los grupos actuales. Sin embargo, los STRs autosomales determina-
dos en Pampa Grande presentan frecuencias génicas similares a las observadas 
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en poblaciones amerindias, que habitan actualmente en diversas regiones de 
Sudamérica (Carnese et al., 2010). Estos datos, por el contrario, nos estarían 
sugiriendo que no hubo variación en el tiempo, por lo menos en relación con 
ese sistema, de la diversidad genética de los sudamerindios. 

Es evidente que más estudios serán necesarios para aclarar las causas 
determinantes de la variabilidad biológica de las poblaciones amerindias pre y 
poscontacto con europeos.

La actual superación de problemas técnico-metodológicos en los estudios 
de ADN antiguo posibilitará el desarrollo de nuevas investigaciones que contri-
buirán, como ya señalamos, a analizar las relaciones entre los grupos extintos y 
actuales de los amerindios en cuanto a continuidad y/o reemplazo y a respon-
der interrogantes aún no resueltos sobre el poblamiento americano.

Por último, del análisis efectuado en esta etapa del desarrollo de la antro-
pología biológica, se puede observar una eclosión de datos acerca de la varia-
bilidad biológica de los sudamerindios. Esta diversidad está siendo analizada 
desde distintos enfoques y con una magnífica batería de técnicas y métodos, 
cuyos resultados están aportando datos relevantes para una mejor compren-
sión de las probables causas que la determinan. Otro aspecto de interés, que 
excede el análisis aquí realizado, es el surgimiento de nuevas y plausibles hipó-
tesis acerca del origen de los amerindios y de los contactos y rutas migratorias 
que siguieron en el interior del continente. 

Por otra parte, desde el punto de vista teórico, el paradigma predomi-
nante en este período es el neodarwinismo, aunque algunos autores como Reig 
(1984: 583) ya habían sostenido, durante un homenaje a Darwin por los 125 
años de la aparición de El origen de las especies, que posiblemente estemos 
transitando “los albores de una nueva síntesis o de un desarrollo expansivo de la 
síntesis moderna, que se perfila como una teoría jerárquica de la evolución que 
pretende superar las limitaciones reduccionistas del darwinismo original y de 
su versión de la síntesis moderna, admitiendo la existencia de distintos ámbitos 
y niveles de manifestación de los procesos evolutivos”. 

Síntesis
Se han descrito y analizado, durante las distintas etapas del desarrollo de la 
antropología biológica, algunas de las contribuciones que apuntalaron el cono-
cimiento de la biología de los amerindios sudamericanos. El análisis efectuado 
presenta facetas muy interesantes que permiten valorar positivamente lo alcan-
zado hasta el presente y vislumbrar un futuro promisorio, dado que, con el 
empleo de las excelentes herramientas técnico-metodológicas disponibles y 
dentro de un marco teórico apropiado, se podrá indagar y responder a muchos 
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de los interrogantes que, aún, nos formulamos sobre la biología de las poblacio-
nes originarias de nuestra América. 
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